














En	 ella	 hay	 una	 secuencia,	 bella	 y	 sugerente	


















rostros	que	pueblan	 la	pantalla	 refleja	 el	 efecto	




emociones	 que	 recorren	 a	 los	 niños	 (actores	
espontáneos	y	sinceros	como	ninguno)	a	 lo	 lar-































un	 determinado	 tipo	 de	 materia.	 Madera,	 hierro,	 cuero,	 papel,	 tejidos...	
verduras,	determinadas	partes	de	la	anatomía	humana...	ondas	luminosas	














































La	 forma	 adoptada	 por	 la	materia	 que	 constituye	 al	 títere	 siempre	 es	 el	




























las	 imágenes	han	sufrido	a	 lo	 largo	de	todas	las	
épocas	(Freedberg	1992).	Las	imágenes	poseen	










































las	de	 la	pintura,	 la	escultura	o	el	grabado)	por	Henryk	Jurkowski	 (1990,	
92-108),	que	señala	su	presencia	a	 lo	 largo	de	los	tiempos,	en	muy	dife-































































el	 contrario,	 una	 imagen	 cuyos	 ojos	 parezcan	
que	 siempre	miran	 al	 espectador,	 independien-
temente	 del	 lugar	 donde	 éste	 se	 sitúe,	 o	 que	
















recurso	 sistemáticamente	 utilizado	 por	 el	 apa-




















































































para	controlar	 los	 fenómenos	naturales.	En	China,	cuando	se	deseaba	 la	
lluvia,	 se	 fabricaba	un	gran	dragón	de	papel	y	madera	que	 representaba	
al	dios-lluvia	y	se	le	llevaba	en	procesión;	pero	si	la	deseada	precipitación	
no	 llegaba	el	gran	 títere	era	 insultado	y	despedazado.	También	en	Siam,	
cuando	quieren	que	 llueva,	exponen	 las	 imágenes	de	sus	dioses	a	 las	 in-
clemencias	del	sol;	pero	si,	por	el	contrario,	desean	tiempo	seco,	quitan	las	













































































uso	de	 las	 imágenes	sagradas,	deseadas	por	 los	 fieles	y	vehículo	de	pro-
pagación	de	sus	dogmas,	y	 los	de	su	rechazo	por	el	 riesgo	de	caer	en	 la	
































imágenes	 utilizadas	 en	 celebraciones	 litúrgicas	








que	 se	 ha	 venido	 utilizando	 en	 esta	 ceremonia	
hasta	el	pasado	siglo.	
[José	Cortines	Pacheco,	Hermano	Mayor	de	la	Herman-




























de	Fernando	 III	 de	Castilla,	 conquistador	de	 la	 ciudad	en	1248	 (Cornejo	
1996,	241-243).	La	más	importante	de	todas	ellas,	la	Virgen	de	los	Reyes,	
actual	patrona	de	 la	 ciudad,	posee	mecanismos	 internos	en	ambas	 figu-
ras	 (Virgen	y	Niño)	que	en	su	época	 les	permitían	mover	cabeza,	brazos	




































































































































































concurso	 colectivo	de	 cofrades,	 costaleros,	músicos	 y	 espectadores	 −que	
también	 participan	 con	 sus	 ‘saetas’,	 piropos,	 rezos,	 aplausos	 o	 silencios−	
puestos	al	servicio	de	un	espectáculo	en	el	que	las	imágenes	son	protago-
nistas	activos.



































movimientos	 las	 tres	caídas.	La	Mujer	Verónica	se	adelanta	y	con	un	 lienzo	blanco	
hace	como	que	enjuga	la	faz	de	la	imagen,	lienzo	que	luego	muestra	a	la	multitud.	A	
una	voz	del	predicador,	que	refiere	como	el	Evangelista	busca	ansioso	a	su	maestro,	
























































les	a	 los	antiguos	 ritos	dionisíacos	 (irracional,	esencial,	profundo,	oscuro,	







































































las	 imágenes	 evitando	 precisamente	 la	 confrontación	 con	 esta	 clase	 de	 efectos,	








su	estilo,	 la	calidad	del	dibujo	o	de	sus	pinceladas,	el	 colorido,	 las	 tonali-























































en	nuestro	 fuero	 interno	esa	 lucha	entre	 lo	emotivo	y	 lo	 racional;	 ¿quién	
no	ha	vivido	alguna	vez	la	contradictoria	experiencia	de	sentir	un	incontro-































































han	 experimentado	 con	 las	 piezas	 desmembradas	 del	 viejo	 teatro	 para	








uso	de	 todo	 tipo	de	materiales	y	 tecnologías	en	 la	obra	de	arte,	 también	











































































































[en	 línea],	 Barcelona,	 2006-2007	 <http://www.xtec.cat/~tmartin1/terapiaE.htm>	
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